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ROMAIN ROLLAND, por Stejan Zweig.

En un tono panegírico que no 
Stefan Zweig ha hecho la biografía
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pido y brutal, pasand 
bestia enardecida. Con todo, a 
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donde se cocinan las historias de aquelarre.
Fuera de esto, el lector irá encontrando en las páginas de 

«Pillán» esa visión campechana de la vida rural y pueblecina 

ta como una emanación espontánea del espíritu sereno, 
y generoso de este escritor.-----ERNESTO NIoNTENEGRO.

https://doi.org/10.29393/At113-176MRRR10176



153Los Libros

omain

sus
y en

su

y
con acentos

o
nan tes

y s

con-
suya.

cuan
tomos

<x 1a
se enuyo v

aqu
lector

aislad

mana
bres

pusieran sus odios 
humana. Ni lo uno 
hombres siguieron

no 
en la 
Suiza

2>a en
Solo, aislado, 

Romain Rolland; labo
los tiempos de

curiosi------ -----------------------------
y sensacional. Es un retrato moral 

hace Zweig, acentuando los ras- 
por la admiración fervorosa que

tienda 
desde 

tenían escenarios 
habían sido aún 
plaza»,. hasta cuando

No son los hechos menudos, domésticos, los que Zweig historia 
en la reconstitución de la vida de su personaje. Por lo demás, si 
miráramos la vida de Romain Rolland desde el punto de vista 
del interés novelesco, no encontramos en ella ningún accidente 
de aquéllos que puedan despertar la curiosidad indiscreta del 

ávido de lo truculento 
de Romain Rolland el que nos 
gos de su fisonomía espiritual 

i actitudes le despiertan.
Hay en Romain Rolland una íntima correspondencia entre 

obra y su acción; las enseñanzas que palpitan en sus páginas 
encuentran en sus actitudes la más absoluta ratificación. Sus 
ideales de su pcración, de rebeldía espiritual, de moralidad in- 
tegérrima, encarnados en Juan Cristóbal, los encontramos rea
lizados en el propio Romain Rolland cuando se rebela solitario 
y grandioso contra ese crimen sin precedentes que fué la Guerra 
Europea. Sobre las pasiones de los hombres empequeñecidos por 
ideales convencionales y arbitrarios, la voz de Romain Rolland 
se alzó con acentos bíblicos clamando porque los hombres de- 
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cua; y hoy vemos a la humanidad preparándose nuevamente 
para una guerra que con toda seguridad será mucho más inhu— 
mana que aquélla que se hizo, según la opinión de uno de los con
tendores, para terminar las guerras y salvar a la civilización que 
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cordial, y hoy es considerado Romain Rolland como 
ridad moral e intelectual, acatada religiosamente por cuantos 
sienten, que hay ideales superiores que se sobreponen a « 
dades oficiales» y a los intereses de las minorías.

Zweig no estudia el aspecto literario, artístico, de la 
Romam Rolland; insiste, no obstante, en que su obra no 
un carácter nacional, circunscrita a lo local, restringida por lí
mites fronterizos, citando, al efecto, las palabras de G oethe: 
la literatura nacional no tiene gran significación; nuestro tiempo 
es la época de la literatura mundial». Aun cuando estas palabras 
citadas por Zweig vengan de una autoridad tan respetable como 

no resisten ellas la menor consideración artística, y 
alidad puede demostrar cuán endeble es esta afirmación 
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